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			A ti, mi mayor riqueza. Laura.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			מכתב

			 

			 

			Lo peor de la vida, es el conocimiento de su expiración. Lo peor es la forma en la que ves acabar la historia que ni siquiera tú decidiste dar comienzo. La disipación de tus penas, de tus tormentos, de todo aquello de lo que querrías deshacerte antes de que todos estos pesares vuelvan a recordarte que su evanescencia solo afirma las ganas de aferrarte a cualquier pensamiento, por muy doloroso que sea, con tal de seguir con vida.

			No obstante, a pesar de todos estos desagradables recuerdos en el lecho de muerte, del recuento de tus errores, siempre queda esa sensación efímera de haber logrado experimentar más intensamente los buenos momentos que los malos, y así se convencen de que no hay cabida para ese pánico momentáneo antes de que la muerte les retire de este mundo.

			No te imaginas la envidia que tengo a esas personas. Esa indolencia por todos sus abusos, sus equivocaciones, su dolor y sus pecados, sobre todo por los pecados. Yo no podría experimentar esa apatía, me pesan demasiado. Tanto que me aplastan el pecho hasta dejarme inconsciente, eso a lo que la gente llama “dormir”.

			He sido durante bastante tiempo un atormentado, un pobre ingenuo que se pasaba las noches extrañando lo que nunca tuvo: amor, felicidad, esperanza…

			Pero después de lo que pasó, tengo otro concepto de la vida, y Ella ha sido el artífice. Es curioso que una sola imagen pueda descolocar tu mundo, haciéndote ver que no era el adecuado para ti, tan solo porque no estaba Ella.

			Dios… estoy siendo demasiado injusto y deshonesto contigo Odette, perdóname. Te aseguro que has sido la mujer más importante que he tenido a mi lado, y no me cabe duda de que sin ti me hubiera despedido del placebo de mi felicidad hace mucho tiempo. Seguramente ni siquiera lo hubiera experimentado. Te quiero muchísimo, no te imaginas cuanto, pero no es suficiente.

			Sé que es un acto cobarde dejarte una carta en vez de habértelo dicho en persona, pero ya no me quedan fuerzas para mirarte a los ojos y decirte todo esto. No he estado a la altura y tú no te mereces a alguien así. Lo que más me duele de todo esto es que sé que te he defraudado y no te imaginas lo que eso me destroza.

			Con mi acto no espero tu perdón, ni tu aceptación, ni siquiera que lo entiendas, sólo que seas consciente que es lo mejor para ambos. Yo nunca seré quien tú mereces y tú nunca podrás reemplazarla. Pero sé que mi mundo está con Ella, porque la amo.

			Y te aseguro que cuando las luces se apaguen, y aparezca de nuevo, tendré motivos suficientes para demostrarte que valió la pena. Que todo tuvo sentido, al menos una vez en mi vida.

			Me despido de aquella que se convirtió en la pieza más importante de este rompecabezas al que llamo mundo. Y tú has sido parte de mi mundo, Odette. Pero antes de decirte adiós, quisiera pedirte algo; no te culpes.

			 

			Te quiere con toda su alma,

							       Gabriel.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			תקרית

			 

			 

			17 de Marzo de 2012, un gran día para muchos estudiantes de la Universidad Autónoma de Madrid. Alumnos de diversas facultades llevan pensando en esta noche desde que comenzase este último ciclo. Pero en especial los procedentes de la facultad de medicina, a los que este año les ha tocado el famoso y aclamado CUNA (Colofón Universitario Nocturno en la Autónoma). Todos los alumnos del último año de carrera celebran una fiesta de despedida, y cada nuevo curso se le asigna el privilegio de disfrutarla a una de las facultades pertenecientes a la universidad madrileña. Aunque la mayoría seguirá estudiando, especializándose en diversas ramas (cardiología, pediatría, oncología, neurología...), otros terminarán sus estudios este año y por tanto muchos de ellos no volverán a verse, siguiendo cada uno su camino.

			A pesar de ello, la idea de hacer una fiesta de despedida a mediados de marzo es un tanto absurda, pero no pudieron permitirse colocarla en otra fecha por culpa de los exámenes. De todas formas va a ser una agradable desconexión para los estudiantes que llevan esperando este acontecimiento semanas repletas de estrés incesante.

			Como es tradición a la hora de preparar este evento de cada año, uno de los alumnos del último curso debe ser el encargado de organizar y realizar los preparativos de la fiesta. Normalmente, todos intentan rehuir la responsabilidad que ello conlleva y finalmente acaba siendo elegido obligatoriamente. Sin embargo, este año no ha sido necesario convocar una reunión para deliberar quien será el promotor o promotora, ya que han tenido una voluntaria.

			Odette Jussieu no dudó ni un segundo en presentarse con tanto ímpetu al levantarse que sobresaltó a todo el aula. Desde luego nadie se opuso a una propuesta tan entusiasta.

			Joven, metro setenta aproximadamente, cabello rubio, esbelta figura, ojos azules decorados con cejas perfectamente perfiladas, los cuales reposan sobre una nariz fina y recta donde el hálito exhalado por sus orificios roza una boca embellecida por una sonrisa endiabladamente brillante. Su nombre y apellidos le vienen dados por sus raíces francesas, cuyos abuelos provienen del norte de Toulouse, aunque ella nació y se crió desde siempre en Madrid. De familia acomodada y padre cirujano, desde muy pequeña Odette siempre ha tenido clara su vocación.

			A pesar de haber tenido un padre extremadamente exigente, Odette nunca ha perdido esa alegría que tanto la caracteriza. Nunca tiene un mal gesto hacia nadie y es arduamente difícil odiarla, incluso enfadarse con ella. El entusiasmo que manifiesta por las cosas y su agradable y dulce forma de tratar a todo el mundo, han hecho de ella una persona de lo más conocida y querida por muchos alumnos y profesores.

			 

			Situada en uno de los inmensos árboles colocados en los jardines que rodean la entrada del campus, Odette repasa los últimos preparativos de la fiesta rodeada de un grupo de amigos que se ríen al contar anécdotas de ocasiones pasadas.

			Mira de reojo a sus amigas y las pastelosas miradas que dirigen a sus respectivas parejas, alegrándose inmensamente por su felicidad sentimental. Hace no mucho, Odette sufrió un fracaso amoroso con su última pareja, la cual se encontraba rota desde hace ya un par de meses. No les resultó nada complicado tomar la decisión, ambos estaban ya por caminos distintos. Ahora, se ha convertido en una joven deseada y pretendida por muchos compañeros de estudio, pero todos se quedan en eso; en simples compañeros de estudio. De todos modos, eso no para las esperanzas de los hombres de la facultad que prueban suerte. Justo cuando los chicos paran a saludarla con intenciones coquetas, Odette la única disposición que expresa es su ya cotidiana sonrisa y ese gesto que hace que tuerza levemente la cabeza hacia un lado, convirtiéndose de nuevo en un ademán tan dulce que recuerda a la niñez. Cuando los pretendientes se dan por enterados, Odette vuelve a la lista de cosas que cada persona deberá llevar a la fiesta.

			—¿Creéis que deberíamos traer un perchero para colgar las chaquetas? —pregunta Odette al grupo mientras juega con el bolígrafo entre sus dedos.

			—Odette, ¿crees que después de las cuatro de la mañana alguien va a preocuparse de que su chaqueta esté colgada para que no se manche? —responde irónica una de sus compañeras.

			Las risas inundan el ambiente llegando a conseguir la atención de más de una persona del campus. Odette se sonroja ligeramente al darse cuenta de que la idea ha sido absurda y continúa tachando cosas de su lista.

			Pero nada más establecer cuáles serán los objetos que traerán consigo cada una de sus risueñas amigas (alcohol, vasos, hielo, aperitivos…), Odette ve aparecer a lo lejos, justo en la entrada principal, al gran apoyo de su vida; Gabriel Dorado.

			Piel canela, complexión robusta aunque sin parecer de gimnasio, altura próxima a metro ochenta, pelo corto color café, manos grandes pero tenues engalanadas con largos dedos propios de un pianista. Con frondosas cejas, nariz ancha y mentón acentuado, concluye su atractiva fisonomía.

			A Gabriel se le conoce entre el género femenino como un “dandi moderno”, no solo por su aspecto físico, sino también por la forma en que trata a las mujeres (tan caballeroso, tan encantador, tan agradable, tan… codiciado). Ha podido disfrutar de la compañía de decenas de mujeres, incluso ya casadas, a las que no les importaba cometer adulterio con un joven estudiante de medicina. Nunca le han interesado las relaciones a largo plazo. No es de compromisos.

			Respecto a eso, muchas de las amigas de Odette ya han tirado la toalla a lo que seducción se refiere con él, puesto que un chico así con una amiga tan cercana y espectacular como Odette, les resulta un tanto complicado. Pero, a pesar de que la gente hable sobre ellos, especulando sobre la relación que “realmente” existe entre ambos, no cambiará la realidad. Sólo, única y exclusivamente mantienen una relación de perfecta amistad. Sin roces, ni sexo, ni deseo… no. Gabriel y Odette se conocen desde muy pequeños. Se pasan la vida juntos y cada uno conoce a la perfección al otro, pero eso no significa que tenga que haber algo más.

			Encontrándose Gabriel ya en la sombra que proyecta el árbol, el lugar donde se ubica el grupo de chicas que no paran de hablar de todo aquello que deberían llevar, aquello que no aparece en la lista de Odette, Gabriel se inclina para saludar a todas y cada una de las presentes, exceptuando a su amiga para la que tiene preparado su ya clásico saludo.

			—Muy buenos días princesa —exclama él haciendo la imitación de una galante reverencia mientras una sonrisa melosa aparece en su cara.

			—¡Oh, qué bonito! —corean al unísono casi todos los presentes en tono burlón.

			Haciendo caso omiso, Odette se levanta muy grácilmente del suelo y avanza a paso ligero hacia Gabriel que la espera con los brazos abiertos. Se funden en un abrazo mientras se escuchan los ya clásicos murmullos cotillas y las risas flojas a los que muy acostumbrados están ambos.

			—Por cierto ya que estás aquí… ¿podrías pegar estos carteles para la fiesta? —. Odette, que se coloca su precioso pelo rubio tostado sobre su hombro derecho, se agacha a recoger del césped unos folios que saca de su cartera y se los pone a Gabriel en la mano junto a un rollo de celo. En el papel aparece una caricatura de dos glóbulos (blanco y rojo), ambos manteniendo el brazo apoyado en el hombro del otro, visiblemente ebrios y con dos copa en forma de ADN en las manos. En el folio viene el lugar y la hora de la fiesta.

			—¿No tienes nada más interesante que hacer que ponerte a dibuja garabatos? ¡A tu edad! —dice Gabriel entre risas.

			Con una carcajada irónica y cara de desaprobación ante el chiste de su amigo, Odette le da un golpe en el pecho con el otro taco de carteles que tenía ella en la mano y se inclina para recoger su mochila.

			—Oye, no es por meter prisa, pero son casi en punto —comenta uno de los chicos haciendo repetitivos movimientos a su reloj.

			Todos recogen sus carteras del césped y se dividen dirigiéndose en pequeñas agrupaciones a sus correspondientes aulas.

			Las clases se hacen largas y más si se tienen ganas de celebrar un acontecimiento como el de esta noche. Los alumnos prestan atención a la lección, pero no pueden evitar distraerse a ratos hablando con el compañero o incluso a larga distancia mediante notas y gestos. Muchos murmullos y cuchicheos van dirigidos a Odette, pues al ser ella la encargada de organizar la ansiada celebración, la gente muestra mucha curiosidad a lo que preparación se refiere. Es algo normal, la mayoría no ha salido de sus casas durante todo el año para preparar los exámenes finales.

			—¡Eh! Odette —murmura uno de los compañeros para llamar su atención —. Dime que la música que vas a llevar no es clásica, ni de salón ni nada de eso. Que cojo y me llevo un disco de Snoop Dogg.

			Según va diciendo la frase, el tono de su voz se eleva y hace que la catedrática que está dando la clase se vea obligada a interrumpir su discurso.

			—Señor Valbuena, como le veo tan interesado en la nueva forma de operar una vesícula biliar, ¿podría indicarnos el método menos invasivo para realizar esta intervención? —le dice la profesora mientras el resto de la clase se queda en silencio —. ¿No? Pues háganos el favor al resto y cállese.

			Y la clase continúa sin que se vea interrumpida de nuevo.

			 

			Son las tres y cuarto de la tarde y las clases finalizan. A la entrada de la facultad todos se despiden y avisan a qué hora aproximada vendrá cada uno. Algunos dicen adiós con prisas, otros se marchan andando hasta la parada de metro más cercana y Odette y Gabriel acuerdan ir juntos a comer algo a un bar conocido.

			Entran y ven que no hay demasiada gente. Eligen una mesa y esperan a que alguien se acerque a cogerles nota. Comienzan a hablar de los últimos retoques que quedan por preparar para esta noche.

			—Tú no crees que me haya pasado con los decorados y esas cosas, ¿no? —pregunta Odette mientras hace pedacitos un palillo.

			Gabriel, sigue examinando la carta y la contesta sin necesidad de mirarla.

			—No, ha quedado todo genial. No te preocupes. De todos modos creo que te has esforzado demasiado por dejarlo todo perfecto, cuando sabes tan bien como yo que todo va a acabar tirado y hecho un asco.

			—Ah, pues nada. Por esa regla de tres mejor lo hacemos en un parking público y así no me preocupo de que vomiten en la cubitera, ¿verdad?

			Gabriel sonríe y se rasca la palma de la mano mientras asiente con la cabeza de forma exagerada. Mientras, Odette coge otro de los palillos que se convertirá en su próxima víctima y continúa con su preocupación.

			—No, en serio, ¿crees que me he pasado? Es que quería que fuese algo inolvidable. Solo nos graduamos una vez.

			—Bueno, nos graduamos en preescolar, y en el colegio, y en el instituto, y será la segunda vez para los que repitan… Por no hablar de los profesores invitados a esas graduaciones, que repetirán año, tras año, tras año…—comenta Gabriel riéndose entre palabra y palabra.

			Odette hace caso omiso a su acompañante, quitándole importancia a su comentario y mira la carta del restaurante para ir decidiendo el primer plato.

			—¿Me estás escuchando? —pregunta a Odette, cerrando la carta y entrecruzando los dedos.

			—¿Qué vas a pedir tú? —le pregunta a Gabriel mientras se muerde el labio y frunce el ceño indecisa.

			Gabriel examina de nuevo su carta y tras un rato mirando las letras (que no le quitarán el apetito) contesta a la pregunta con tono tranquilo y pausado.

			—Si estuviese en la carta, tu boca. Y conociéndote como lo hago, seguro que me quedaría con hambre de ti.

			La mandíbula de Odette se entreabre y sus ojos pasan de la “Ensalada de arroz” a los ojos de Gabriel, que la esperan a medio camino.

			—¿Qué dices?

			—Eso sí que lo has oído ¿no? —dice Gabriel muy serio, haciendo que la comisura de los labios se acentúe. Después sonríe de golpe y señala de forma burlona el gesto de desconcierto de su amiga.

			—¿Y los hombres somos el sexo simple? Un par de palabras bonitas bastan para que babees.

			Las carcajadas atraviesan los oídos de todas las personas que están en el local. Incluso Odette se une a la exagerada risa.

			—Serás gilipollas — dice Odette, sonriendo mientras intenta no ponerse demasiado roja.

			Una atractiva camarera se presenta en la mesa con una libreta en la mano y les pregunta a ambos que van a tomar, observando más tiempo a Gabriel que a su acompañante. Él también la observa muy detenidamente mientras Odette tiene que repetirle por segunda vez la comanda por falta de atención en la primera.

			—¿Y usted qué va a tomar? —pregunta la chica a Gabriel con tono más sensual con el que atendió a Odette.

			—Aún no estoy del todo seguro. ¿Qué te gusta comer a ti?

			La pregunta rebota dentro de la cabeza de la camarera mientras que (a ella sí), la saliva la traiciona y se acumula en su boca. La respuesta se le viene a la mente de inmediato, en cuanto hace un ligero repaso visual al ajustado cárdigan de Gabriel y nota su tonificado cuerpo.

			Al ver venir las intenciones de su amigo, Odette le da un puntapié por debajo de la mesa y le hace un gesto de negación con la cabeza.

			—Pediré revuelto de setas. Gracias.

			La camarera se retira no sin antes echarle un último vistazo a su cliente favorito en el día de hoy. Cuando la chica está lo suficientemente lejos como para no oír nada proveniente de la mesa siete, Odette chista a Gabriel y le hace un gesto de negación absoluta.

			—¿Es que ya no puedo mirar? —pregunta sorprendido ante la coz de su amiga.

			—No si significa averiguar a toda costa que marca de sujetador usa. Además a esa chica la conozco yo, ¿cómo quieres que la mire si después de acostarte con ella te borras de su lista de contactos? —concluye con tono enojado.

			Después de esta reprimenda tan fortuita, Gabriel con cara pícara responde:

			—Pues a tu amiga Silvia no pareció importarle.

			Los ojos de Odette se clavan en el rostro de Gabriel y se lleva la mano a la frente para después deslizarla sobre su melena disimuladamente, colocándose el cabello. La camarera vuelve a aparecer trayendo los dos platos y las bebidas. La chica se aleja de nuevo contra su voluntad para poder atender a otra mesa que lleva un rato llamándola.

			—Tranquila, antes de que te alteres y se te salgan tus preciosos ojos azules de las órbitas, ocurrió antes de que ella estuviera con el chico éste. ¿Cómo se llamaba? ¿Adrián?

			—Aarón.

			—Eso.

			El matiz parece reconfortar un poco a Odette, pero le dura nada esa sensación de calma y vuelve a mirar de manera muy colérica a Gabriel.

			—¿Pero cómo coño se te ocurre? —susurra muy bajito Odette — ¿Es que tú no sabes pensar con la cabeza superior antes de hacer las cosas? ¿Y cómo es que yo no lo he sabido antes?

			Gabriel coge su tenedor y se lleva a la boca una de las setas que rebosan del plato. Se toma su tiempo, saboreando el bocado y bebe agua antes de contestar a Odette.

			—Porque fue algo esporádico que no se ha vuelto a repetir. Además, Silvia y yo acordamos que no te lo contaríamos porque te pondrías justamente como te acabas de poner ahora —dice Gabriel mientras se tapa la boca para no ser desagradable.

			Odette, indignada coge sus cubiertos y desmenuza la lubina. Se lleva un pedazo a la boca mientras farfulla tan bajito que Gabriel no es capaz de entender lo que dice. Se crea un silencio muy incómodo en la mesa. Odette no suelta palabra y Gabriel no se atreve a decir mucho más.

			Terminan sus platos sin haberse comunicado en unos quince minutos aproximadamente hasta que Gabriel se atreve a decir algo.

			—¿Te has enfadado mucho conmigo? —pregunta con el tono más dulce que puede.

			Odette no responde. Coge su móvil y hace caso omiso a su compañero de mesa.

			Gabriel llama a la sensual camarera y realiza en el aire garabatos con intención de que le traiga la cuenta.

			—Hoy pago yo —dice mirando a Odette con una sonrisa dulce en la boca.

			—Eso no te va a servir para que se me pase —le reprende ella —. Además, con Silvia, que no puede completar una frase sin añadir “ya sabes, tía”. ¿Cómo te acuestas con ella? Sigo sin comprenderlo.

			A lo que Gabriel responde casi entre risas.

			—Porque tú no te dejas.

			La carcajada le resulta tan inaguantable que tiene que dejarla salir.

			—Es que no se puede hablar contigo en serio.

			Odette, tras ver que su acompañante se toma las cosas a broma, se levanta bruscamente con cara malhumorada dirigiéndose a la puerta. Rápidamente, Gabriel deja el dinero encima del plato con el ticket de la cuenta y sale corriendo tras ella.

			Después de salir de la cafetería, ambos montan en el coche de Gabriel porque pudo convencerla para que no moviera el suyo de la entrada principal de la facultad, para esta noche. Dentro del coche ninguno dice nada, pero Gabriel no deja de sonreír mientras la mira en cada semáforo o señal en la que se detienen.

			Ya han llegado. Calle de Alenza, portal veinte.

			Odette abre la puerta del vehículo aún molesta con él por no haberle dicho nada de lo del encuentro con su amiga. Antes de que se vaya sin tan siquiera despedirse, Gabriel la coge del brazo e impide cualquier manera de salir de su Toyota.

			—Sigues cabreada, ¿cierto? —pregunta con tono tristón, con intención de dar pena.

			—¿Tú que crees? —concluye, irónica.

			—¿Pero por qué? ¿Qué tiene de malo disfrutar del sexo? Deberías ponerlo en práctica de vez en cuando.

			Odette se le queda mirando atónita ante el comentario tan fuera de lugar.

			—Eres imbécil.

			—Vale, vale, vale. Lo siento, Odette. Soy un capullo, perdóname —dice arrepentido de haber abierto la boca más de la cuenta.

			Odette, se detiene y cierra un poco más la puerta para que la conversación no pase a ser de todo el mundo que camina al lado del coche.

			—Lo siento. Pero es que no entiendo porque te sienta tan mal que no quiera estar con una sola persona. Tengo veinticuatro años. Es normal —dice Gabriel intentando defender su comportamiento.

			Él espera la respuesta de Odette mientras pone las luces de emergencia del coche. Odette mira a la carretera antes de dar un pequeño repaso visual al salpicadero del Toyota.

			—Si a mí no me molesta que te acuestes con tres tías el mismo día. Lo que me molesta es que te pienses que todas somos iguales. A ver ¿nunca te ha dado curiosidad saber lo que es tener una pareja estable?

			Gabriel se encoje de hombros sin comprender a qué viene esa pregunta y frunce el ceño extrañado.

			—Yo he tenido parejas —responde a la defensiva.

			—Gabriel, hablo de enamorarte de alguien. Amor, Gabi, amor. No sé si lo entiendes.

			—Aaah... “amor”. He oído hablar de él. El mío debe de estar dormido y ni yo le molesto ni él me molesta. Mantenemos una relación estable ¿sabes?

			Sus dientes se muestran a través de su boca dibujando una media luna perfecta y sus cejas se alinean oscureciendo el verde de sus ojos. Odette le mira con expresión pasiva, indiferente, hasta que Gabriel rompe el silencio con una pregunta, llamémosla, inoportuna.

			—Entonces…si conoces a esa camarera ¿tienes su número? —pregunta manteniendo la sonrisa curvada.

			—Nos vemos luego Gabriel.

			Con expresión disgustada, Odette sale del coche y recoge sus cosas de los asientos traseros.

			—Era broma. ¿Nos perdonas a mí y a mi cavernícola cromosoma “Y” por lo del bar?

			—No —responde de manera muy directa y cortante.

			La cara de Gabriel pasa lentamente de expresión jocosa a seria e intimidante. Se recoloca en el asiento, quitando las luces de emergencia y girando levemente hacia un lado la cabeza para dirigirse a ella.

			—Entonces no me dejas elección —. Y no dice nada más.

			—¿Es una amenaza? —pregunta desafiante Odette mientras termina de ponerse la chaqueta con la puerta trasera abierta.

			Gabriel no contesta. Tras unos segundos, deja que Odette pegue un pequeño portazo a la puerta y arranca el coche. Ella se queda pensando mientras observa cómo se aleja, durante el tiempo que disimula buscando las llaves. ¿Qué ha querido decir con eso de Entonces no me dejas elección?

			 

			Pasan las horas y cuando son aproximadamente las siete y cuarto de la tarde, Odette averigua a qué se refería Gabriel cuando la desafió en el coche.

			Comienzan a llamar a la puerta y una de las compañeras de piso de Odette sale de su cuarto para abrir.

			—Buenas tardes, pregunto por la señorita Odette... Jussie —dice un hombre con un mono marrón caramelo.

			—Sí, un momento. ¡Odette, preguntan por ti!

			Odette, que sale del lavabo con una camiseta ancha y parcialmente maquillada, se acerca a la puerta acudiendo a la llamada de su compañera.

			—¿Me puede firmar aquí, por favor? —comenta amablemente el hombre extendiendo delante de Odette una tableta electrónica. De repente, otro hombre vestido con la misma uniformidad, sube las escaleras del portal con un par de ramos bien grandes, uno en cada mano. Se los entrega a Odette, que abre los brazos tanto como los ojos y se queda tras su compañero, esperando. Son lirios, dos ramos de lirios blancos que adorna su cara de sorpresa. Justo antes de que ella cierre la puerta tras los dos hombres, el mismo que la pidió que firmara, se saca del bolsillo interior de su mono de trabajo un sobre perfumado con una fragancia masculina. En el interior del sobre pone a mano “Me obligaste a hacerlo, princesa. Lo siento mucho”.

			Odette cierra la puerta principal y mira a su alrededor, observando estas preciosas flores que complementan y aromatizan la estancia.

			—¿Y eso...? —pregunta curiosa su compañera asomando por la puerta de la cocina.

			—Tendré que obligarle más a menudo a hacer este tipo de cosas —dice para sí esbozando una enorme sonrisa.

			—¿Quién te ha mandado las flores? ¿Es guapo? ¿Está forrado? ¡Ay, no! Es poeta, bohemio, soñado... —dice su amiga, abrazándose a si misma de manera muy teatral, bailando consigo dentro de la cocina. —...Un apuesto y enigmático hombr....

			—Son de Gabriel, boba —responde Odette mientras baila con las flores imitando burlona a su amiga.

			—Ah, buah. Éste un día se te declara. Tiempo al tiempo, rubia —y continúa colocando la cocina.

			—Voy a terminar de arreglarme, que al final no llego —y Odette deja metidos en un jarrón los ramos de lirios, oliéndolos de nuevo antes de continuar preparándose.

			 

			La tarde de Gabriel no es mucho más entretenida que la del resto de personas que se preparan para el gran acontecimiento. Él llega a su apartamento, ve un rato la televisión y decide echarse para recuperar energías. Es uno de esos sueños relajados de los que no consigues recordar nada una vez te desvelas. Ni siquiera le da tiempo a soñar.

			 

			Gabriel se despierta tras haber descansado demasiado a su parecer. Por simple curiosidad y por la extraña sensación de no haber oído el despertador del móvil, mira la pantalla para saber la hora que es. Solo tiene cuarenta minutos para ducharse, vestirse, coger el coche y llegar a la universidad a tiempo. La puntualidad no es su punto fuerte y hoy no iba a ser una excepción.

			Pega un salto del sofá y se va quitando la ropa de camino al baño. Tarda cinco minutos en ducharse y otros diez en vestirse. Se abrocha el último botón de la camisa negra, que es más oscura que el resto del traje, se coloca la chaqueta encima de la misma y se abrocha los zapatos nuevos que compró a propósito para la ocasión. No se pone ni pajarita ni corbata, por ahorrar tiempo y por estilo propio. Sale endemoniado de su casa y baja las escaleras de tres en tres. Sube a su coche y se pone en marcha. No hay mucho tráfico para ser un viernes a las horas que son en Madrid. Al menos no llegará tan tarde como creía. Después de un acelerado paseo por las calles de la capital, llega al parking de la universidad, baja del vehículo a una velocidad diligente y entra en la biblioteca revisando sus bolsillos para encontrar la invitación.
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